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Fernandez Shaw tiene un aepecto simpá­
tico: son, brean ya so roatro los sigaos pre­
cursores de la virilidad; una graciosa barba 
robla hace destacar Ja blancura de{ CUtl8 y 
parece comunicar dorados ttfu:jua á los ra· 
~os de sos ojos, que oenteUtl&D cuando de­
J~lama eus vereos, Una aooion eoé,gioa y 

- ~·~~ aoentaada que pareoe ajua$!r•·' 6 lu 
8locfulaoionea da la yoz, aclara los ~onoep · 
to11, aumenta la energía de los afectos como 
para t1aspaaarlos á los pechos de cuantos le 
escuchan, y marca lf~s gradaciones del een· 
ti miento, como la batuta del maestro direc­
tor imprime el claro osuuro á la obra 111nfó· 
nica. Todo en él atrae y cauttva: todo pro• 
voca á la admiraoioo y al aplauso. 

No estr~oñeis este entusiasmo: le conoci­
mos nifto, admiramos eus pnmerea produc­
oionell, nos atrevimos á darle los pnmeros 
oon11ejo1!, ya que no literrmos, porque no so­
mos pottae, moralee, porque ei fu1moe eus 
amigos, y le vimos oon tneteza irse de Oé­
diz, donde tantos ingenios aar f orecido, de 
donde tantas ilustracllones han buido y don· 
de tan triste vida suelen arr~tetrar loa hom ... 
bree mas dJstinguidoe, I!Í no ri11den culto á 
la politice, como no pueden rendulo jamás • 
los ingenios, los talentol5 literarioe, loa artts· 
t11s, loe ouitivadoree y amantes de la belle· 
za. por ser la poU.tica nueetra lo que es, y 
t~er lo que son nuestros poetas de varios gé­
neros. 

Tiempo hace que nos complacemos en 
anotar todas las grandezas gaditanas y IJOOO 
menos que hemos borrado ele la oritica !a 
ceneura de los defeotoe: aquello es Jo grato 
para la sooítdad y p11ra DtJsotros: esto otro 
era impopul•r y triste: paro permitasenos 
la qot>ja tímida que nos arranca t:sa 11oerte 
que llllVII á Jos m11s iluetres gaditanos á vi­
vir, desenvolverse y br1llar lejos de L oestraa 
murallas, como si las exoelenoi..e y vutudes 
del alma no se avinii:Ben á flureoer aprisiona­
das en nue,traa fortJfi.oaoiones y necesituen 
mas diafanidad y mas vitalismo que el que 
les ofrecen la miema fuente de sus inspua­
oiones y la misma cuna de sus grandezas. 

Resignémonoe: contentémonos con otr el 
lejano clamo1eo que levantan los grandes . 
tr1udos conq i~tt.dos por lluestroe h1jos en 
otrt'B lug~ares. Ayer ÜIIBtelar y Morbt: hoy 
Viniegra y Sbb w: esto ocurrió tlll otro tia m· 
po á Alea á Ga ,i~tno y á G"roía G1.1tierrez. 
Gracias á que lltlga un día ¡,n que aparecen 
en nue11tro sut lc, como los coouotus en nuel· 
tro cielo; se detienen para que admirewos 
su11 fulgorfs y allá van dejandonoa el pla­
cer y el orgullo y Uev•ndofle ~~~•tro afeoto 
y nuestras alabanzas. Dude luego se las an. 
ticipamoe ll nuutro Lueo amigo con la con­
firmacion de nuestro antiguo carifto y la ea• ; 
hor11bneta por eu seguro triuofo en el Ate- · 
o_eo Gaditano, al que tambien debemos feli- } 
01tar. 

0..1TUN, 



CARLOS FEUNÁNDEZ SHAW. 

Cunudo el rumor de los aplausos viunil.Ja ano­
che en la de ordinario desierta calle de Calde­
rón do lu Barca, y la atmósfera del entnsiasmo 
cerníase en 1a eleg"'.ote sala de actos de nues­
tro Ateneo, el cariño de la amistad y el orgu­
llo de gaditanos, nos hacía pensar satisfechos 
que Carlos Fe1 nllndez Sbaw, nació en este 
bendito rincón de Andalucla y que siempre se 
ha dignado distinguirnos con un sincero y 
constante afecto. 

No necesi!amos en este din en qL1e resefla-
mos los éxitos y triunfos del joven poeta, hacer 
sn biografía, porque en Cádiz habrá muy pocos 
que no le bayan conocido desde nino y no se­
pan que aquí pasó los primeros aflos de su 
vida. 

Y este detalle no lo olvida nnnca el vate que 
siente por nuestra ciudad vivlsim:.t predilección 
uo wengL1arlo por la nnaencia. Prueba de esto 
es que se preocn¡ •!l con todas las cuestisnes de 
vital interés que nfectnn á nuestra suerte y abi 
está la colección do nuestt'O excelente colega el 
Dia1·io, en cnyos números de los pasados meses 
abunJnn testimonios de cuanto vamos diciendo. 
Y es tal el e.mpef'lo que en este P' nto le {lamina, 
que en Ma1lrid pasa corso \'erda rl~ro fanático 
u1 lo relativo á amor á CáJir. y á J¡¡ defensa 
de sus intereses. 

Hnsta culltHlo estuvo en New Yo?'!> y en tan-
to que recibía de la oolania hi~pnno·americana 
tdll resi ,Jente, coniltantes y entnsil\st,Rs mues­
tras de aomin\.l;ión y simpati11S, él se acordaba 
Hin ces!lr de su P~rla. de los mares, y en su can ~ 
to Ho111e Sickness, que pot' entonces escribió, 
tlió plaza á los mas hermosos versos que ba 
dedicado á Cadiz. Esta composición fuá pnbli­
cadn en &1 periódico de la famosa ciudnd del 
Hud~ou, La América, y aun no se conoJce en 1 
Espafla, porque ol autor la reserva para el libro 
donde hará constar toJas las impresiones de 
a'¡nel curiosisimo viaje. 

Eu s ¡1 hoja de servicios litel'al·ios cuenta 
CRrlo:> J!'ernáu.loz 8haw loii siguientes hechos de 
armas, amón de otras varias lecturas y publica­
ciones: 1:1118 veladas en el Ateneo, en el Cit·cn­
lo Mercantil y 011 el Centro militar de Thhrll'io: 
sn tomo 1le poesías, An leyendt~ El defensor de 
Gerona, sn m~mori:. sobre Lxs relaciones e11ire 

\las Cii'JWias y la Poesía, que escribió como pri-! 
1 mor ;;rc·relnrio de ll\ 6ección do Literatnre. del 
' ya citu·lo Atoneo de Matlri•i, Hiendo Presidente 

1le la misma sección D. José Echegaray; y stl 
libro de trudocciones de lr>s más f,,wosos poe· 
mas, del eminente lltico francés Francois Cop­
pee, trailuccione!:! que procedidas de una lnrga 
introducción forman un completo y curiosc:~ 
estudio Je literatura contomporállo~. 

¿Peró para qu~ recordnr ru{ts escritos del io­
vou poeLa cuando sn \'oludll de anoclle com· 

pendía sns éxitos? . 
E tt estos ultimos tiempos le ha .iado á Carlos 

Feruández Sbaw la mauía¡ uo pnede d<'lrsele 
otro nombre, de no querer eer poeln. f':l dtro oli!. 

~
lo leerían Vd<~. Muna notable cal'tas.l1yaquepü-

. ~ Llicamos al frente del periódico. Pc~ro confia-
mos eo que esto será solo una alocinaoión, por· 
qne él oí puede ni dalle ref'lir cou lat1 Musu 
que tanto le favorecen. • J 



La \'eladu de anoche ha sido nn nuevo triun­
fo y un éxito se!ialado. Dlg'llo la concurrencia 
nnmerosa y di;;tinguida qne le aplaudió con 
sut1.siasmo. 

Bi(\n quisiérnmos poder co¡ inr trozos de to­
dns la~ obras leidas, pero ni el tiempo ui el 
espacio consienten extendernos rnLcuo en es­
tus cnartillns. Sin embargo nmcs á pnl>licar 
algunos fragm(lotos, enq;ozando pt•r los signien­
tes de la magnifica y brillante oda A las calara· 
fas del Niága1·a, que rt:citó nyer é. petición de 
cuantos se la~ escucharon en el cscena1 io del 
Principal el !lliércoles de ltt semana pasada. 

Sou as(: 

Yo sé que cuando \'ienen tempestades 
Hohre el abismo con tns agnns lleno 
ú fustigar cou rayo!'~ lu .· corrien le~ 
:y luchan por las mil concrl.Yida,les 
abiertos on o! hue~.:o de lus rocas 
el largo son L1e cada ronco trueno 
y el trueno de tus múltiples torrentes 
qne ván por rapidísimas vertientef:! 
rajando quiebras y partiendo bocas 
en tus ágrias rompientes; 
cuando los vientos socre tí se r¡nrjnn, 
y por los aires, en espumas, su hes 
sol> re tns bosques ít ganar el cielo, 
cuando tus aguas lívida~ re/!Pjan 
los colores 'iuláceos de las nnhes 
cou r¡tte la tempesta•l te:e ln velo; 
ya si el ailo '[ue espira te nhan(lona 
al rigor de los meses in vernales 
y el doloroso frío de tu 7.ona 
tinge cuevas de sueños idi;nles, 
cutttHlo en altas columnas a¡JrisiOJm 
casi todos tus múltiples rau< aleR; 
ó ya que te corone la Lonnen ta 
ó que el tiempo le marque sus injurias, 
él má.s que tú dnminanor y fupt·le, 
Hobre tu grave magE'stad se ORienta 
ó la furia mayor entre lna furias 
ó la imágen nnis bella de la muerte. 
Yo no las \i jamfL~, que ~-o te admiro 
tal como fuiste mi primer etll'llnto; 
como en ton~,;es te vi si e m pn .. te mi ro 
y como entonces te admiró le cauto. 
Pon41Hl yo te admiró cuando lucía 
claro Aol estival , que repartía 
sobre tus dos cascadas 
y en tr . mnla~ y anUentes oleadas 
el ~ro.n le.:loro de la lu1. del día; 
rn la estn~.:ión de anhelos y u ni ores 
cuando el ambiente quema 
v emiJriu Q"a el aronHt de las llores 
y es la pasión la realidaol Ritprellla: 
y entnnces contemplan,Jo tu hermosura 
toda expresiúu y \ida y movi:r•ionlo 
de!;pnrtaroumis suetio~ di> v••Iilllt'll, 
,Jesperló mi donnitlo sen! indt•lllo 
y >tl escuchar tu valel'O>~O :.rcento 
sentí recrudet:erse la bra vnra 
del cora;:ón que apresurado late, 
que siente queJa vida le reclama 
como Hi oyem el del clnriu qlle llama 
ron insistente::! voces al combate! 

~·ará en bre\'A. Jnzgue el Sll~!icriror del toé· 
Y !u \ aiíu de lot~ siguioutel:! trllzos: 

Y vueho á l( lo:; ojos, á tt nllljet· a1nada, 
]a 1lel ni~·o-:o tulle y el rostro nHgelknl, 
la del crhllllllOe!lníritu, ú HIn consn'"racla 
por todos mi. rcr.iterrios, la dulcr, 1:1 itl,·nl. .. 

A 1(; r¡ue el» li:is ptUchus y P<pl{•ndidns mnj,.res 
~t,lle ~1 rec,ort·, t· eluinndi:lmi vit11n l!Oii!,.llll'l'1• 
HlllO lr1 lJlaS henno.;n, la de mis snniiuH f'l'•·~. 
¡á ti que no rrnif<iRtr malar mi coraúlll! 

<;l~rién sal!<: si algúndia, trasmucho!;Jentosaño., 
IJllll'll sabe¡.;¡ al¡..ún día cuando me cncnrntres tú, 
y al fin uow confesemos los n11'ttuos ilesengn f1os 
tle tnnlos brews horas de nmo¡· v ile inrruietud; 

Allá, t·nanclo luiremos lflll' nnéstru l:tlad florida 
q·n'l h,rurn:ts ¡wrtinacr!l clel horizont~ huyó, 
I.:Jl110 el mui'ino f;iente lfl co!oil<< prPf~ri· 'n 
1¡t1e Piutur cnu gruesnl! olns, •lllllllllet'a!l borró. 

JQHieu sabe ~;i ul uhrin;e mi loco pen. amieuto 
nl P.Pre¡.:riuu iuflujo de tn raoliosa luz, 
cful~llliaue si podría mi tembloroso acento 
( <'t:lt'IC ljlle Ílllll tP adoro, COII tanta ¡;"r&filnrl 

:11as no, t¡ueva t•oinspirasen mf pa ión ninguna, 
vasaroul<J~ delitios rle mi primer amor; 
e tunltn tuis recuerdos como con lm: de luna, 
Ya ro con los rellP'os n1n n'!llcos del sol. 



Yn vienen la~ memorias de 1ni pasarlo anhelo 
~:un misteri9so encanto mis penas á anullar, 
como las r¡ue oye el alma, las músicas del cielo, 
de un cielo quP. ya sabe qne n11nca Jogrurá. 

Fuú llli pa!sión primera noLle pasión de uiño, 
r·ariñoR é ilusiones lJUsco!Ja con mi amor, 
¡como voher en lJusca de mi primer cariüo 
tü ya para logrurlo me fa Ita l~t ilu~i,)n? 

f~Ius hoy que m e consumen 1 an negros desengafws 
y tne abatHlonan goces que nunca volverán. 
rtue vfctilna itwcenle de {1itiles engaf10s 
me hirieron, y me hirieron sin tregua, sin piedad, 

En este gran rrnebranto de mi pasión vencida, 
en estas lurgns lloras rle fúnebre dolor, 
á tí mis oj•Js vnelvo, con alma comnovhla, 
¡á 1í que no quisiste mato r mi corazón 1 

Y en tí no busco amores, en ti no busco halagos, 
que lmsco tu recuerdo como templada luz, 
que alumbre cariñosa los múltiples estragos 
de tanta ilm;i'Jne!:l, de tsnl..t ingratitud! 

Las lecturas de estas composiciones fueron 
apln ud id !si m as. 

La sala ofrecía brillantí~:~imo Rspecto; allí es­
tnban lns damas más elegantes de la población, 
]Jodemos citnr los nombres de las Sras. y Seño­
ritas ele Zubalzl\ 1 

Vda. de Alcón, Valcárcel, 
Bnrbarlillo, Ravinn (J. 111.), 111arassi, l\Ion, Fe­
rrer, Aguilar, :rúnrtel, Toro, Lobarinas, Gau­
ticr, Shnw, Rorldguez de Carasa, Calafat, Ro­
cldgnez, Ponsignou, Bensnsam, Villnescusa, 
Jordan, Regif~:>, Diaz Zafra, Carrins, Abarzuza 
(D. Luis), A 1 uerti, V da. de Palacios, Rocafull y 1 

Picardo. 
De hombres conocidos, el Gobernador civil, 

el Presidente del Casino Sr. Ferrer, el Cónsul 
de Alemania Sr. Kropf, el tle Francia l\I. Pon­
signan, el rlel Paragnny Sr. Shaw, D. Adolfo de 
Castro, D. Federico Joly, D. Enrique Morasco, 
el Fiscal de S. I\L 81·. Fornáudez Loayza, Cal­
derón, Peman, Garcín C11bezu, Blanco, Gonl!:á· 
lez, Castillo (D. J. y D. 111.), Viesca (D. A.), 
Gómcz Arnmbnru (D. J. y D. P.), AbMzuza, 
Rooafull, .Mi lego, Brackem bnry, Sánchez (D. C.), 
Cólogán, Martíuez del Cerro (D. L.), Regnera, 
Pnslorino, Rioseco, García Diaz, Rivafl, Picar · 
clo, Rui1. Moro, Rodrlguez, Guigou, vVil~:~on, 
·vlobb, Rart,Jn, Regife, J\1orote, B Hbadillo, 
Valcarcel, Tln\·ina ... en fin el todo Cád1z r¡ue 

asiste 1t las fll':;tas brillantes que aqni se cele­
brnn, 

1':1 Presillcrtte uel Ateneo, Excmo. Br. Don 
Cnyetano del Toro, innuguró la ~:~osil.n, Jaudo 
la bienvenirla al pc.eta en fra~es ~>~cnlitlas y elo 
cncnlcs y ol Secretario genE-ral, en uomlJre rle 
la Rocicclnd, dió graeias al Sr. :E'arn1wcl·z t-\haw 1 

conclnyondo con e to el ucto que fuá vordade· 
I!IIDCIIIC ''ltlOBirn riel afecto flllll Ot'IJiz guarda 
é. uno ele sn!:l hijos Lle mittl es¡.¡ernnzns y do m/11:1 
porvenir. 

E::~ta revista escrita con verdadera premurn, 
de.ue tener como nota finRl el brillantísimo so­
neto que leyó ol disLinguido vate, cle rlicat.lo á 
Cadiz, Dice tJ.Sí: 

EN :MI VUELTA A C.\DIZ. 

'l'orno Cárliz á tí tras largn nnRencin, 
y volviendo mis ojos á lo aiHhHlo, 
nostalgia <le un aroma evaporarlo 
ute s~rpreJHle al J~allarm<'~ en tu pt·f>senc~a. 

¡.Donde están mHl 011 snonoH de !IJOePncJa? 
¿Dún(le mis espPram:as del pasarlo? 
Del com!Jnle criiel solo hfl Ralvado, 
la virtud y la !•az de mi conciencia. 

Pero, no lemas, 110 e¡ un el eJ:.:oismo, 
ni el desencan lo de lo. lw·ha ardiente, 
en mi aruo1 filial abran herida. 

¡Pura c¡uerertP, CárlLr., soy elmünnol 
¡r¡ue el amor á las rmvlres, solamente 
es el amor eterno de. la vi, la! ' 

Po$l elata. Un abraz0 r.ar illoso á. C/nlo¡¡ Fer­
n6ndez Shaw, y una entuHiasta enhornbnena 
por sn triunfo de anoche. 



En los libros tampoco falta movimiento. Recien­
temente acaban de ponerse á la venta dos. Una no­
vela de Martínez Barrionuevo y un tomo de traduc­
ciones de Francisco Copée hechas por Carlos Fer­
nández Shaw. 

La primera, que se titula: La Quintal7ones, es el 
cumplimiento de una promesa. En .La Generala se 
ofreda un novelista, y en esta obra está ya de mani­
fiesto á cuánto puede llegar el talento de su joven 
autor. 

El segundo libro es, como hemos dicho, una tra­
ducci6n en verso de doce poemas de Copée. Los 
títulos son: Angelus_- La tabla_- La Z'e!ldedora de pe­
riódicos_- Por la bandera_- .La bendición_- El padre_­
La z¡e/ada_- El naufragio_- Los zarcillos_- La cabeza de 
la Sultana,· ¡Esperando/ ... é I11timidades. 

Para interpretar á Copée se necesita ser muy poeta, 
y Carlos Fernández Shaw lo es. El volumen resulta 
delicioso; el mejor encomio que puede hacerse de 
él es recomendar su lectura. 

uon conomm1e to-áe Oñ:~y 
Bn un número reeiellte de l:t aeJ•~ui­

tada re\'i ta e.atólica Rw• Yurl~ Pree­
nunt's Journal, leemos 1nuy erudita y 
deh liada de:1~ripcion del monumental 
Akázar de 'l'oletlo, en t•l que tan irre­
pa 1 a11h•s e.st1 ago,.; cau¡:;6 el último i 11· 
t't'l 111 ¡, ), 

J•;u t'l-it~ tmbaj1J, tll'hiclo al ilnstratlo 
¡,u \JIH:i. ta :tme1 Íl~auo twíior '1'. P. Oorba­
lly, Me hace tambien rnencion de la car­
ta en que ''Oárlos 1•'. ~Liaw, el distin­
~nido pm~ta y corre.sporlHal (le L \.S No­
\JW.\ur,:-; ele .1:.,. neva Y m k, describe con 
u habitual hJill,1utez de estilo la tre· 

OH'lHla coutlagracion." 
• 'i huuit•m mucllos americanos que 

¡.:u pi eran aprt>ciar como el seiíor Ooroa­
lly lo que existe digno de admiracion en 
otros paf es y tuvieran tan exacto cono­
cimiento como l'l posee de lo que fuera 
ele los Estados Unidot1 sueede, no abun­
darían como ahnnda,n los disparate~ I)Ue 

1 
po1· aquí se dicen, eo la prensa periot.li­
•·a, t'll !o, libro,, r'll públic y ann des­
flt' la agmtla eátedra, al referir. e á la 
ilistoria, á los usos y costumbres, á los 
suce os y al modo de ser de otros pue­
blos. 
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F~ IMPARCIAL 
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UNA TARDE EN GREENWOOD 
(PAGINAS DE LA NAiutACJÓN DH UX VlAJFl) 

Sin estar la tarcle t5.Íb--te, muy al revéo de lo que 
ya he escrito en ver:,o y en otra. oca~i.;n, uo "é l,or 
qué todos mis pen,.;a.ruientos me inclinalmn á lo. 
melancolía. Los ruidos estrepitosos, di-;cordautes 
y verdaderamente abrumadores de la iumeusa cill­
dad me fatigaban, dijera quemo acosaban. La me­
dia 1M de aquella. sala de estudio, la po.:-adcz y ca­
lor de un airo seco de verano ... todo c€/utrilmía­
(,por q'u~ no?-todo aliadia nue-va.s impro>it'ues rí 
bs d~ mi inquietlld y tui td'lteza. Sobre \lll<t ,jlJu., 
y aún abierto;) por e;u últim•• hoj·•, cnrojeciths n~ 
Jetrail á. la luz do un rayo do sol ~:~:~currido pvr en­
tro las pe1·sia.na.s, como nrroj udo lejos en u u ins­
tante de fune.-,ta J.cse.,per;~.ciún, ya.ci:• uu libro: 
CTcl'minal. Ta.mbien t11vo Sil parte eu mi de,e.sosi -
go. La a.tmc;,sfera especiu.lí:ima. de un libro que en­
tristece y one d~soucanttt influye ~>obro el ánimo 
como ciclo en q11o tlota.n y :~e revuelven nu·b::s do 
tem ¡>osta d. 

¡Cuánto y cuánto l'ecuordo sun·ín. mi ima¡;ina­
cicin 1 .~.\a da com¡.,arable á. u.lguuo; so.lto. de la. me­
mol'ia.. Pasaba lo. mía. uu pr:•·.,;onu.s, a.üo,; y sit1os ú 
::,ítios, a.lio;:; y poi!So.ns, ¡t11.u cilferoutcs ó distantes! 

... Y vi ou uu u1omcuto, y rncod.audo un dia, 
las torre~ d3 lu ca.t ·tlr,, 1 de U.ld.iz Sltrgir ¡•u•· enci­
ma. d~ la. mumlll~, ,\- U'spués el cemuHLorio, mi ce­
menterio atru.vc::..tdo en el Jstmo, junto 1i.la.s -ola., 
dr,l uuu q_ne coue ;t o,tt·ellarse en la..,; rocas de 
aquella pl.ty•t, nqielll!o ctornameuto; ¡olas tlcl 
~r.tn .AthmLrco t m Lr;;ils y tan IJermosas!J; vi los 
patios lleCJ.os •te tiotos y ri·~O:i enlit:J.tlsoloo:s, y :ms 
muro· at!nhilltLdo, á. llloho ; la. ca.pi la. donde recil 
tanta'> \·oce., J 1:1 im:cri1.ci•ht de b paer.a du cutra.­
du., (',crita. ~obr,j el dintel, fúnebre, do,gan.tuvnt: 
•¡Hoy yo, maúant~. t.ú, todos iremos á 11.1. eter­
nida.d!» 

.El viento rlo la callo dicen qua despeja la fl'oute 
do nuoo<;¡ U.icen quo ht lm; tlcl1>ol quita penas. Ha.lí 
a la c.:tlle. ¡ u~ ma,;·uWco di:1.: 'fa! vez dema.siado 
hormo~o. ~'lot.dl:~. o!Jre rTuova. York una. atmósfe­
r,\ do fn~:>go. To tlotabu., pc:;u.ba. Caí:m los rayoJ 
del sol • Julio ;\. t.! me, 1::! ¡;úa fraso vul;;a.r. lte­
vorhcraban las cúpul1s y tor.-es como el oro, y si 
uo tnn Yiva., no meno::; anliento lle .... 

7
aba la lm: á. las 

callu:; y b., coloreóA.ba de tono.s hri.lantís;rno:; has­
ta o.lh Joutlo la. üobou a el cout.orno iuf!exiblo de 
ln. sombra. do lu.; casas, svmbra n.uy negra, con va­
gag visll\lubre!:l, así como la.. alas del cuervo. Bri­
llaba el cielo muy u,~ul, con un azul mtty fuerte, 
del color de hs agllUS de mar adentro; muy limpio, 
sin uuu. :,ola nube. ¡A;;i, qu~ O::!pl·~ullid!l.meute des-



pliega._ el cielo su hermosura! Sobre su fondo, con qllé vtgor se de:stacan las llueas. En él, mirada uoo. fig~ra. de nobles formas y rostro encantador. pa.recena. ver un fresco pompeyano. Unos rumos de ubusto y unas flores raras apareciendo eu él nos ~ecor~arian los extra vagante, di buj oli y J a~ exóticas pmturas de los hermosos tíbores chino~ y de las caprichosas lact\S Japonesas. 

.T\,\l.og Lemaitre asegura qne en :dgunos instan­tes _no hay derecho pt\m <Jcntirs" alegre. N o so er¡utvoca, en venhtl., el famoso crítico pero al mismo tiompo bien pudwra deCJ.r que en 'otro~ 110 hay derecho. para dejarse coger de la mclancolíx. Pn.~a.r angu:;tu\s y penas cuando toclo absolutam 11-t•·, de teJa!! anibt~ y do tejas abajo brilla, seduce y encanta, }Ja.reco un cont.ra~entido. Casi lo fuera tambitn pn.m lo.· a\ri,;ados y pradentos dejar.se lle­V!\1' de _apa~:ienc_ias, p'ro ya ¡n:~goua el diCho quo de apanenctas nye ~1 hombro. 
Sucedió, con todo, q uo, á pesar do ruis reflexio­nes y do las üe~tt\:S halagadoras do luz á. qu allá so entregaba. el ~ol por el cielo y act\ por la tiorr.'\, no me f,t& da,,lo poder l>l~sta,uto do voluntad para ospu.ntarmo do la. itnal?iuación tanto peusamienLo sombrío como entre CCJI~ y coja so me oucu.ra.maba. Uruc.é ca.Ues y calle .. , iu<Jnioto y ma.l h1luHlradQ 1 lJ.a.sttt que al :fiu «ocurriomo de pronto-como a Larra-que l:t. Melancolía es la. eosa. más Qlogr~ dd mundo p:~.ra.les que la. ven, ¡y la idt:a u, servir yo entero do diversión! ... ¡Fttora!-excla.mé.­¡Fucra!» 
¡Fuera u1.1 la. citldi\J! 

Como p1·oso que revoh•it.ndoso irocuntlo tan SOlamente logra que el :;ÓU Ue SU>I cadenas ha••u. ma.yor HU desenga.u01 qnien pat{Cce uolorosas Í~­qttiotn'll-oes, q_uie.n la.~ clt:spicrta para. combattrlu.s, ;;ólo consigue que tl'l•ltt descsp ración de la inútil htcha lo pe.rezcalli mayores ca.ru~ vez y nuís inven­cibles á caua. momento. )le venció fuorz& lWÍ'S grande que la mía.. O:ldí al influjo do mis inclina­ciones y de ·mis a.ugustia.s, misteriosas é impla­cables. 
Sali de Nueva. Ya~.·k. 
P.oro encaminé lllts peaos IÍ. Greemvood. 

Es G·¡·cenu.:ood ol má.s·\a.moso y rico cementerio do la. t1·cs ciudades hermanas qne so ;xtienden li. lo largo de las hermosas riberas dd Hnusou y del río del Bsle. 1'11uy nl coutr.wio de lo qno >-On casi todo::; los cetUontorios¡ rompiendo el ca.tiLctor uni­formo UO uliueaciÓll de tntnb¡L:; Ó uislribtlCÍÓll <l.e patios, consagrado por la co.·tnmbre en casi todo olJnuuJ.o, Ul'eentcood ofrcoo tL las coutemphtdo• nes dul arti'!ta y oí. !11 curio~idad ·:; tl.cl vi<t.Jel'O el t..'Spilctticulo ISOrprondentu de m originn.lidu.d, dl:l su bello;~a y aun lo qne e::~ más ra.ro, de su ~tlegría, de su trü to alegría, triste como •el contento de una loca» do que nos hablaba. Ca.mpoamor. Et> (J¡·eei!IL~oocl ta.m'bióu el más fa.mosl.\ y mú.s rico cementerio dol mtLntlo. C.uRtro voces IU1Lvor 11ue d l'''''e Lachai.~e, do París¡ mide S ti tierr¡¡, ·lS:.! hectáreas; s.uman su:; pa ·cos w.aa longittu.l de :J'i kilómetrGS. EsU (}¡·ewu:otld e11 Broo1dyn, junto á. la. plaza. de Fea.tbu, L.. Mucho» eawinos con tran­vías t y f'en·iboats si no ::;o pasa. el río sobro ollmeu­te) lleva.n do Nueva. York allí. Una vo;: en Broo­klyn, elm:í.s corto (la. vía. ll.(.nnilbm·l'ei'MJ) tiene aún dos nülla.s y media.. ' 

Sobre el río del ~. , u~; 'l: .ue vr a. roo-klyn, tien~e e_L famosísit.nQ pllfmte colgauttl . tt gi­gante.>ca. ta.bncu., maravtllu. y llt>~'t·llbno JeliUtHHlo, pasm:> q11e será do mu~ilas ;oueracionos. J•;n las tlos c1u~a.dos larga scri tlo fo1'tísimos areos de pie­dm re::asteu y boport;m lu. ouorme tirante~ do los innúmeros y resistente.~ t·u.bles qno suuen, subeu pa.::;au por las ltltí;>HnJ.::; cabe¿u,s d•·l ptumte y ,.,u; des1més. cerca 6 loJo.s, nno-:: tras 0\J'O~, tt~se~>uJieH· do, _descen_diendo, suje&a . .ntl.Q las coynuttmo-<, pur d~cn·lo a.>;t, de aqnelmmon,;o y único tra.mo, rete­móudole, snspondiéndolu t.l.ll ol aire. ¡Os 1. ut> mara­villoso espectáculo se g.Jzu. de.sde el centro d 1 puente! Uono á los pié:s t·l ancho río, de ~ereue.s y profttndas onda.-;, y en su; orillas s~ eula<~an mue­lles y mut'llos. 
~on t¡¡,.n pequeña!=> las cien y cien ra.p.riuhosas emb:u:cacwnes que le <'ruz.m Í• , :.tia in,taJlte, vis­tas desde ta.n grande altura: lv. · ¡>r''!t·IJoJtlf~<, Jo.· remol~auore~, aun b,,; Ju.avo•·d; :;ulcl"" ,[e tres pa­los. N1 teme tropezar el iumun.·t• va.pot· 1 rn6l~tl:in­~ico. si pa.;~ por dcbaj.o del ¡mente, nJ., • o ·urre a menudo, m la ba1-ca-ma.yo¡· ¡ptc >H' de~J 1 • • 'l•or t~! rio. ¡ í es ta_n hermo.-.o di vi ·ar .~ a.lgun~t, vcr·f[ll" se acerca, mnJostuol:l:um:nto, ron tQdO .·u tr ... , u ul viento! i Verla. d·:.-:pLu?,;; ea el iw;t aute en qn.c ··.ISa dominándola. c.omo do-Jo un glol.to ó de~i~ 11U:.or .:' .1-ra nube se la. v-:r;a.! ¡t~u~· bcllt,.imo p:moram ! .\ 1.1 la.do y otl'o Nuov;a, l:o1·k y ilt·..:¡,,Jdyu de,pliegaultt" grande-; y o ~curas lllas<~.s do RH ··a~erío, eri..:atb. t~quí y aHí d~ cúpala·:, c:1.11lp..1.utll'ÍO< y chic~te:ll'as, y :.~.lli~ ou el fondo ·e dilnt.• b 11:\hüt. lt>joc;, JnllY lo­jos, ha~tc donde la. conticuctl la:-: frouclosisimal:l ri­ueras de Stnfen I.~lanrl. 

Cu•tndo l'lega un:• r.í.fagu. de vi.•nto se a.rrita la f¡j,bricn. inmen.;a. d ·l1meate. ¡ Yihrd! ¡ \'ibrau "us in· uúmel'Oi:l cnblnl, pu ... sto-; en ten3ióu, eomo otras t<wta · cuerda"~>! ¡ \"ibr¡¡,u ·Gn ll.l'lliÓn.cos :;<lll.l;dos, pro1undo:>, muy JH'Ot'undos, l>tl'go~, lllllY ltl.!'> os Dijí•rase el pu ntn iumen;;r• lini. <¡ue o.;Ü ag-~:tr­du.ndo á. quo h1. p.ulso la furia de lp.:; ~ •• npe-U~odcs. Cuando nlli l'ugo l:t. tormenta cvu su::; hc.ní:;ouos fragores, so confutlllo el prolon¡;t~do z 1 ,bido, la. bronca vo;: d<?l puente. '1':1.1 vez ¡qui,·n. ah ! <'Omo Sttblimo gl01m del ::~uhlimo ditirambo, :s11 vo'" dice en los a.il'11S: .. ¡Gloria :\, Dio.· en ln,;; tdttn·a , v en lt\ ticl'l'u. gloria á los hombro~:~ d~ grnn esfuerzo ). df.l buem~o volunt.1.d! .. 

H.:í.llidll.meut.c u~v¡¡, el trOl.11\•iJ. ,¡,¡,¡Jo /l¡•()•Jkl¡¡/1 '¡¡·¡,¿!/,.á (;rer•,¡trod Ccmele''!l· Uiu..;o eutt·u.,i.L» ti~:u.c •l fJ''tlll pan¡ue tle In.~ ,¡¡au.~oleo.~; á. Nortll, ~nr, .1!:~;­.e, Oeste y ... oni· ,to. La. p1·imera. e:. la. mú. . .; fre· .ucntada., con mucho. Stl e11cunntra.n al l.ndo ta.l~o­·os de marmoli.,ta.,; con nlimero,;:~~ exposiciones de .ruces, túmulos y ft'mcbres cglumua-.:. Llc~a :í. la 1 u.lle, claro y distinto, (}1 ;"onar del rudo g~lpe do:: 11. pun.lct qu• gtt;,ta lo111 mannolo.;, y á. veces las pa­)a.bras de nlg11nas canciones. ¡1'odo me l•at·eció t.m ri:;te! Larga y e ... pa.ciosa. avoniua llovu. do"de la. 1 alle a.l cementerio. A SLl fia, una. puerta de estilo ··ótico <la pa~o á. la mansión de los muertos. En us dos frontispicios se ven hermosos bajo-relieves. teproseut<1. el unQ la. Re~Jl.l'rección de .Jesuc1·i to; -1. do Lázttro el otrc. Al pié dos leyenda11, osculpi-1 as muy ricamente, dieeu: «Soy 1& re:nu·reccióu y :1. vida. Resurgid.» la. del primero. J am the lletiU­> rectirm mut tlw life. Cmnll j'01·th) la. del segundo: -,.No lloréis. Los mu&tos se levantacá.n.• ( JVeep ¡tf}t. TI!P clt•ad :;hall re raised). Un magnifico reloj de campana. mide las horas on lo alto del monu­nlento. Y eu la ct'tt>pide wu1. crnz de pied~ tiende sus \lrazos al cielo. 

Greenu·ood realiza. une. paradoja. Greenw~d es un cementerio alegre. Y a. lo dije no hace mucho. Lo mismo e11. el pobre camposanto d& una. aldea 



co no dice el pueblo. 
eu,;; uu nto me inclin 
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a d~er ltJ;;luz pública un libro de er­
.datlerR importat!éia para los amante .!fe las 
liüenas letras. Trátase de una traduOOIOn de 
l<'ranc~ls Coppée,. h~cha. ~n. verso castellano 
por el jóven y dJ.Stmgwd1suno poeta Cárlos 
Fernandez Shaw. . 

Si el nombre del autor no necesita más elogiO 
.'Cl del traductor es garantía suficiente de que la. 
veralon castellana del célebre poeta francés en 
nada desmerece del original. 

· En breve tendremos ocasion de ocup_arnos, 
CQn el detenimiento que merece, de esta 1mpo:t:· 
tante obra. 

l~L 

Poema• 41e C::.pée. 
IJ. Oírlos Fernandez·Shaw qu&,..t(Jft- 1olo un 

tomo do po~ias l>Ublicado hace un par de aliol 
y una M.emorla le1da eu la ses10n de literatura 
del Ateneo, ha sabido conquistarse un lti¡ar 
distinguido ontrP nueAtros poetas del elemento 
jóven, acabá de Jmprium la traduccion de la. 
principales y lllejores Poemrr,s de Francisco Co· 
pee, uno de los más ilustres escritores de la 
l~rsncla coutemporanea. 

Eq 'VOZ de pedlr á. cualquier literato amigo 
que le dedicue uq próiogo cncomiásttco, el ae­
ñor Fernaudez Shaw na optado por escribir nn 
corto pero dlscretill!mo estudio :!Cerca do los Ji· 
ricos franceses de nue~Jtros dlas, y estas págt­
no.s 8on ya por si bastantea á recomendar laad• 
quislcion de: libro, pues enlellas, porTa Impar­
cialidad y el amor al arte que revelan. se des· 
cubren sus escalentes cualidades de literato. 

Constituyen el grut~ao del tomo hA~ta doce 
poemas de Copée, traducidos en VfJ'Ioa metrot 
y de tal aneru,, que sin haber perdido nada en 
vigor, teruura, uf eleganc.ia, dan á conoc:er por 

Ooppt!e en España, es un libro do ver,la.dl!nl im~ 
portancia; acaba de ponerse en los esca.paratel_Jlra­
~ntado con todas las galM de la buena ttpogralia: e11 
un tomo de traducciones, debido á la pluma del ?Jle­
brll.l}o poeta D. Cá.rlos Fernandez-Shaw. 

La ocasion en que llega este trabajo á manos del 
público, no puede ser más propicia pam qu~ &ea 
comprPn,lido el espíritu del VAte francéa, hoy qtfe'ttfí 
tanto desengañados nuestros escritores, sobre todo 
los que riman, de que la poesía no es la simple com~ 
Lin:mion de palabra¡¡ y estrofas, siquiera sea esta he.­
cha de un modo perfecto, desean y procuran lecturas 
de artistas verdaderos, y entran poco á poco en el 
gusto moderno, desligado por supuesto, de pedantes 
moralejas y artificiosos efectismos. 

l• ranc01s Coppée es un poeta que tiene mucho 
que et~tudiar en nuestro pais, donde no existe su poe­
sía á la moderna de una intensidad de sensaciones 
increíbles, palpitante de emocion, reconcentrada, ó 
e.:·PJ.'~sando, con una claridad decisiva, llena de con· 
movedores dessous, las realidades de la vida. 

Cnauto á la traduccion, hecha. admirablemente, 
no ed peqnefia suerte la de Coppée, que un poeta 
lleno do la frescura de la juventud y dotado de exce­
lentes cualidades artísticas, haya tornado á su cargo 
tra,lucirlo, sin menoscabar en nado. las delicadezas y 
maneras propias de ser del autor de las Intimidades. 

El ::ir. li'eruandez-Saw, que t01no. en serio, á pe· 
Bar de su corta edad, esto de la literatura, y que con 
IHil~ aplomo caJa dia estudia y se penetra de lo fnn­
•lamental del arte de escribir, ha hecho un hermoso 
trábajo, muy conveniente para nuestras letrM, al 
cual ha puesto un bien escrito prólogo, nutrido de 
ideas y lleno de puntos de vista que pone de mani­
fiesto !:1 buen juicio de este jóven escritm, de quien 
puerle decirse que escribe sus verAus y tri\ lueeiones 
ntre cálculos y números. 

Injusto seria no consagrar un sincPrO y entusias­
ta aplauso por su esfuerzo ~ est~ IMtallllt/or ~~e POC/JII 
uñoJJ, que entre los que empwzan la carrera _hteri.'t'a 
es de los que, con paso m:i., seguro, VaD :hicta u .:do 
lejano y seguro porvenir. 

Marzo de 1881 

entero la ilustre person~Udad del autor do La 
!}~"De des (orgerons. 

La versútcacion castellana con que el eenor 
P'ernandez; Shaw pl'csenta al público estos poe· 
mas, es notable, si se tienen en cuenta las ditl· 
cultades de trasladar t\ nuestro idioma, rico, 
fiero severo, las galas del francés moderno, 
cuya fiexiblliüad es muy dif1cil de imitar. Bu 
esta ocasion bastan para demostrar la. inteli 1 
gencia del traductor, algunos trozos que pare 

1 r,en escritos de primera t. ,tencton en castella· , 
110, con una frescura y una brillantez de esti~o • 
qae hace agradabll!sima. su lectura. Con dectr 
que la poesía de Copee no ha perdido nada, 
queda hechG el JUicio de la tarea realizada por 
el ~r. Fernaudez t-;haw, á pesar de lo cu~l, ~o 
deJaremos de indicarle que siempre le sera m .. 
provechoso y conforme á sus envidiables apti· 
tudes poéticas, escrlltlr trabajos ori~S que 
dedicarse á popularizar móritos ageoos. Quien 
lea el ARgelus y La c~e•alle la sultana com· 
prenderá desdo luego que el Sr. Fe!nandez 
Shaw antes debe apro\'eéhara,e de su loapfr•· 
nfon que UD pGnerta al aervJcJo de otros. 



liar¡o de 1887 

.Fran 'ois Co~.,PM-Poema$, traducidos en vera~ 
llano por Carlos Fern.í.ndez Shaw.-Madrid, '!J$81; 
Los poemas de Fran~ois Coppée son poco conoc1dós 

en ERpaña, aunque atra-vesando la frontera haya lle~; 
cto.á nneRtJ•o r•a.Í~ In fam[\ del o-ran poeta franct'Js. J!J 
:nudo de los triunfos conseguidos allande el Pirineo 
llega á nosotros antes que lás obras de los triunfado· 
res. leídas Hólo por una e:xigna ·minoria ó ignoradas 
completamente por el vulgo de nuestros ~ompatriotas, 
lo,enal no es marM·illa, porque con respecto á nueatroe 
uusmos autores hay una gran parte del público que co­
noce ws nombres tan p1:l'fcetamente como desconoce 
sus obras . 
. Frnn\'OÍH Cop,·~,, ti un gmn poeta, el m;\.S iu~;piratl.o, 

em duda, dl'l ln'llP,'? do los pama..~8iCrt,,, ful!tigatlo PfÜqe­
ro co.n ac1lrbas cr·¡twus, como pasa con toda~:~ las ten­
denciaS ~u•was, y erigido ltw;.:o en :h·bitro del gu~. ya 
po~· r·o¡Hos ~u~recimlCntos, )a por w~leirlndos •lo la ca 
pnc J06a optmón. En lo¡; verFlos de l!'ran,.oi.; OolJ~ 
que A loa laureles do la musa lírica une la-ureles no j:Qj. 
DOS lu·illnntc·,'l COliSl'l{nldos en Jn CSCt1lla hay muchq Cie 
la majestuosa grandiosidad ele Victor Rugo y á ~ 
tambJén, por lo dificil que ('H imitar las b~lle~as y OJJA1ii­
var en ab~;~¡lnto Jo¡,¡ defcetu:;, alg-o uo }[!, Juuchazón y del 
amaneranucuto IJ'H' eontnminaronlas obras del pri¡ne­
ro de _los po tfls dA !11. .E'J't!Ju.i:t cont<'l~poránes. PeJ'o éfJt& 
Hflll(•J~nzn, mny ~xplieable dado d mtlnjo qne lr!l. $ r· 
('!ÚO \· idor H 11.1:0 en f'l rle•a rrollo de In moderna P<>asfá 
!rnm:e.:m,. no d .stt·nye ni nmengun la Yig-oro~a originali· 
dr.ti c;on •¡úa h mu10a. de Copp( a, rica en animación y 
color~du, t:x¡,rt'sa el map;otHhla caudal de sentimiMítoa 
'Y de IdeaR en r¡ue ha hallad,, !lÍPmpr~:~, como halla hoy v 
'h¡¡qará mafianu la pne;o¡ía, la ñwnto<' eterna do Slt iURpi. 
Til<'lÓn. 

'l'al f' .9 r•l pon1 :1 (j\1<' 11l ~~· . I<\•rná.ndaz Hha.w Yt>utn­
j.,samenJ.e conorido por J•roclncciont:a origiJ¡~]el'l h 
I.¡U•Wirio \'ulgnrizlll ' l'lltl'.-• nosotros ofreeiénrlollOi:l la' tra­
dncdón de SllH J•or,~,a~. En esta empresa ha mostrado 
nna ve;r. Jilih:l el jov••n poet:t la!'! grandPH condiciml&'l que 
Jt' 11domnn y t¡no hacrn ver rn ól, mtís •1ue una e.,; pe. 

ranza de nuestra literatura, una verdndorn reh!id.ñd. 
Las traducciones en verso ofrecen no peqneiias ditleul­
tades sacriñcándose en ellas muchas veces á ln armo­
Ida dé la form~ ¡;!tmir.a l11 exa9titud~ de la corresp~den· 
cia entre el ongmal y la versión. "Y con mucha diScre­
ción y teniendo Sin duda presente este e!'icollo, en el 
que ~s casi imposiblE~ no tropezar, advierté f'l tradpr.· 
tor de los Poemas de Coppl>e que algunas dn sus tra­
ducciones son verdadf'lrnH pará.fra!!is, más bien -qUe 
trascripción en nneRtra lonb'lla de las composicionE'S 
traducidas. . 

A los PoemaM precede como 1ntroducci6n una exten!la 
noticia acerca de Francois Coppéc, y, ~n general, de la 
potJSla lírica contemporánea de la nataón vecrna. Este 
trabajo correctamente escrito, responde á la exigencia 
Je com:cor el carácter del poeta para poder npreciar la 
significación de sm; ohras, Y. ¡\, ia no men!ls uupe_riosa 
<le conocer la atmósfera soc1al_y la~ c:ornen~ litera­
rias que en tomo al poeta se determman, SI ~:~e ha de 
lleuar al conocimiento de .!>'ll cai'lít:tor. 

De muv tÜverso género son los Poemas de Copp~o, 
que ha tráducido el Sr. ~~rnández Bhaw. Po,· la bmulem 
es una hermosa composiciÓn en •rne por todas pa!W so 
desborda el sentimiento nobilísimo de amor á la patria; 
La oobeza rl11 la Sultana una leyenda lJÜ;tórica que J~re­
senta bellezas v rasgos dramáticos de primer or en; 
Intin~idades uná serie de poesiail runatorins, á tta.vés (lé 
cuyak estancias se percibe ft!Jro ási c<!mo un reflejo de 
lns no,:talgias y los sueños de loH prtmeros amores dtl 
la. viilii, cuando la juventud no encuPntra nuLeH en el 
borízonte, y no hay .en el pa~mclo nmargnras qne recor­
dar ni en el porvemr amennzas qne temer. 
~tre estas poesías aparece la. t¡uo ¡~ contiQuaci(m 

copiamoR, qu~ M una ele las mejore:~ de c!'!t..'l colec4tl.on: 
Esta noche vond.rá, ¡vendd ~in ñoda! 

¡Aiu rinda! ¡Me lo tilme promt>tido! 
¡F.IIa! ~~.mi palli6n, mi h11., mi virh! 
¡Cmr qué mif:ltf>rio lo rli.q_pttse todo! 
Alej~ lo tHnigos indiscretos, 
y des pué!. P.n elllire que la espet·a 
;J!!emé prrfnrlleíl qne al llegar la best'ln ... 
1 \~ di á las llamas los prosaicos versos 
con que en mis tristea ho~liil entrettn· • 

al corazón, heri~o EOr su o.usencia! 
lX lo. aguardo! lV endrál ¡Vendrá muy pronto! 
~lo el rumor igero de sus pasoa, 
como ligeros P880& de ¡acelá., 
al llegar á mi .oído, ya &astan te 
me pagará las intranquilas dunas, 
los mil pesares que sufrl por ellnl 
Y entrará fatigada, y escondiendo 
su palidez, y en mis con-vulsas manos 
enlazará. las suyas, temblorosas, 
... ¡y al sentir las caricias del ambiente 
mágico y tibio, sus felic6:! ropas 
despedirán suavisimo perf11mel 

lOh penetrantes ósculos,le amores, 
os primeros; tan largos, tan ardien teR, 

al través recibidos y })agados 
del vdo azu~ de traspareute gasa, 
prendido atrás :i su gentil sombrero! 

Por esta rima puede jnzgarse de la ~ouoridad y ga­
llardia de los versos en que ol Sr. Fernández Shaw ha 
vertido los Poemas de Coppée. Sobre este punto no he­
mos de insistir, porque'las condiciones poéticas del se­
ñor Feruández Sha;w son harto conocidas y huelga 
todo encomio. 

El joven Sr 'Femández Shaw ha 
tenido la amabilidad de remitirnos un 
ejemplar de la traducción que ha hecho 
dé los poemas más hermosos que ha da­
do al público el popular escritor francés 
Fran~ois Coppee. 

En el libro del Sr. Fernández Shaw 
hay dos cosas que considerar: es la pri· 
mera un admira\>le e¡:tudio de la poesia 
francesa contemporánea, que sirve como 
de introducción á la obra; y es la segun- ' 
da la. traducción de los poemas de Oop­
pee •. 

Revela la primera un largo y concien· 
zudo trab~;o_, y manifiesta unos profun­
dos conoc~mientos en la cuestión y una 
gran rect1tud y serenidad de juicio. 

El método seguido por nut'stro poeta 
en l!J. expo~iCión ~e tan vasto abunto, 
conslSte en Ir reuniendo y filiando en es 
cuelas á los autores, por cierto en no 
escaso número, que constituyen el Par­
naso de la nación vecina, para sacar lue­
go de la escuela, más-bien -• ópupo, 

de los parnesianos, .la !~ura e Coppee, 
con realce extraordmar¡o. 

:ro es este un trabajo hecho á la lige­
ra, y con el fin de dar una idea general 
del carácter y tendencias de las escuelas 
que hoy se reparten y disputan el favor 
público en :Francia; es un trabajo anali­
r.ico detenido, en el que encontrará gran 
copia de datos el aficionado á este g~ne· 
ro <le' estud1os. 

' Por lo que hace á la traducción, 
}J]'4diéramod creernos dispt'nsado~ de 
bllr de ella, si se tiene en cuen 
de loa conocimientos del idioma 
pee que posee el Sr. Fer!Jández 
fluidez y armonia que tlenen 
de nuestro joven ~oeta. 

N o ha desmen hdo esta vez la 
pptación que sus versos ori · 
valido, y el verso lihra, el uuJGul~t~ 
formas métricas ordinarias están ........... uab. 
das con oportunidad y realizadas con 
llantez. 

Angellru, La tabla, La ~dot'4 
periódicos, Las intimidades, etc., JJGD. 
otras tantas composiciones, que no ha 
perdido ninguna de las bellezas del Gri· 
ginal, y han ganado algulla de las gala.· 
nu ras Je la lengua castell~Lna. 1 

Aunque ya algo conocido en Espafta 
por haber sido objeto de alguna que oh j 
1raducción, á la que acaba de hacer el 
Sr. Fernández Shaw, deberá indudablerf 
mente Coppee la difusión de 'u nomb.re, 
tan en la. vecina Repú bli~ 

forma un to¡:p.o abnltadt)..y ele-



El Prorr-o 

COPPÉE 

T.rad oJdo por Ferna.ndez 

En Rspañ<.t, donde los buencs poetas 
son escasos, y en muy grata Ja. lectur de 
una. tra.duccbn, porqno salvo r ra tX· 
cepclonell, s:~~bldo es qu Jo. honores de 
é sólo SJ resl3rvan para. lo vcrd daros 
poota.s. · 

Ati, qn~ entre leer versos, orlglnalea 
de Cat 1111 de Ct-.iiete ó dn algun otro 
académico, ó la lectura de u!l PMta tra- 1 ductdo, sea muy preferible e to últhno. j 

Decir quo Coppéa ee astro dtl primera 
magnitud on ol mundo de la poesía, peca­
rla de exageracton, sin qus se entienda 
por e1to que deje de ser un muy buen 
poeta un verdadero génio poético; pero' su 
obra total hasta ahora, ofrece como pr1n • 
clpal earacteristlca, lo peql,eiie, puede 
llamársela el cantor del detalle, el vaw de 
lo dlmtnutiJ, y aunque haya. bUicatrO y 
encontrado 1&1 aa dados de lo Ideal, 

en las miserias y mezqu\nda.des de lo vuL­
gar, slemp e resultara pequen su bra 

•mparad e n 1 e aqueJt• Anlos qua 
cantaron o !d8al de logra 1 y lag a • 
deza d!l lo ideal. 

B n ha.ce eJn rechaz \' 1 d1.;tr.do e 
pr .t naturallst (entendiéndose esta p -
labra. en el sentido que 1 dan F!auberl Y 
'Zol · Coppée es a.nte Lodo un romántliO, 
que én vez de lnspirarsij on ht3chos m • 
vlUo or:~, y en tuceso~r mt\r o el ine.rto , • 
aubUm\ze.do hachos v lga. . y pl)r e •• o ea 
doblemonte románUco. P u ·d darse en 
efdcto; nn.d.a má' fu~r . d 1 ro&.l!da.d que 
cAngaius,» llUe «La Vo ló ,>> 1 mhtma 
«N"endeure d'3 Jouruanx,» es román11c á 
pesar de lo vulgar de !U argumento. 

Sus do« dramas, •<Seve!o Torelll 
eLes Jacvbitbs,, perts.tecon n uu tod 
1& escuelv. de Rugo. 

Pudiera ser Coppóo comparado con 
n.-tro Bt;cquer. sl b'an de fH"' compara· 
clo• y no lo <ligo p?r patriotismo, habla 
de resultar vontaja para el vate 118'tl­
llano. 

Siendo Bacquer te. u po'~t c·)::l'O Copp,e, 
es más inspirado y profund) qu' ést•J; & 
la pO'Isia. de Copée carece d~t a.rgume 1, 
ó m~sblen de pensamitmto; la.lect\lr~t. e 
cu&lCI&llo a. de sus poemllS, p ·ojuce len· 
prol.llon SBtnejante á la qufl !8 CIXPt~meu­
'• cundo se lee un libro r.l cu~ i Jo 1 
lu úUimM hoju; perrsa.nece el l 
descontento, por no ha.b r pO'l do • 
rea.r 11 final, que !uele ser shunpre 19 
labrOJO en todas las coaas. 

SOlo uno de sue poGJDal, «La. Gré'la. 
!or¡erona», deja verdader&mente la~ 
cho; es, aln duda, á. pesar de .1\11 to 
dlmenaionJs, un poema grandtorso, In 
raditiJDo y dB un gran sallor de aublt 
realldad, á. m\ en!c11der, lo má.s aca.b 
que ha. salido de la. pluma de Coppée. 

Bn Mte po•m~ •~ no~an rugo• de · 
"bllm1dad ép~ca, dignos de Victor..Hujp>, 
obaervaelon da dtlta.Het que rivalizan n 
lo1 d(l Zola, y la f~~octura de!lcada, prp¡~!á. J 
caracteritdca de su aut{¡r. 

Lo primero qutJ es nece•arlo para 
duclt en verso, ea ser ~ata, por 
traduc.eton hecha-por Ftfna.n4t$ 
buena, porque satildo que 6.f 
y de l·JI buenos; y entr reJII.er•elol 
ven de los me o J. 

L!l. tra ucclon que na echo de Coppét• 
CJI una. verdadera traducclon poética; co~ 
él mismo dice, "ha tenido que tomar•e al­
guna. libertad, libertad no solo disculpa­
ble, sl que a¡g,¡a d., elogio. 

El completamente Imposible, traducir 
palabra por P'-labra, ver•o por verao, 10· 
bre todo de una lengua ta.n d1ferente por 
sn1 eonstrv.ccioaes y por sn naturáleze, 
como lo es la francei!L de la n'1estra 

Más exacta re1ulta en 1u conjunfo 
traducclon como la que ha. hecho 
nandez Shaw, especialmeate en 
timlda.des,>> en que si no están u:a.uu.•1uW~~ 
al pló de la. le1ra cada uno de 
en que si hay hasta 
auprlmldas, Imágenes """.u'·'"••u."''"·JI 
ta algunas añadidas, se un 
todo el pensamiento fundam ¡ue 
In pira la composlclon; y el nervio y o~J 
especiales giros de la forma., r;Bu;ta.ado 
á. pesar de astes libarhdes, que a.lguo 
e~ rsuran, traduMion mlt.~ xacfa que 
es~! otras hechas, ad pedem. lit e, 
q o no hay ni remoto trasunto de1!) que 
qutrso expresr:o.:r el p;,eta, y en las que 
forma os más que dl!ltasta.ble y antl:poett .. 
ca; me refiero á t'lUS tr dueciones, estilo 
Ches~ y Carulla, p•>r d m da ss vé ue 
lib!rtad es buant:. y necanrla ha.s. 
ira.duoJr. 

fernandoz Shaw ha llegadoácom 
trar~a completamente con Coppé q 
.rea.lfiado un verdadero tour d~ 
vertiendo al castellá.no la musa de! se 
parlsle~, como 11 el mismo Coppée hubfe. 
ra eacr1to su• versos :m nuestra. ,lengu • 

ALVARO FJGUE:ROA. 

De las fntlm !dades 

Era. casi de noch • Ys. la sombra, 
J;\ ~ombra con amor nos elivolvia; 
cm el ba.lcon ~pt'lnas sil ·cf 
coplándoso despues en el o!lpejo 
un pálido reflejo 
del esplrn.nte df11. 
Sentiamos la. ca1ma dallclc,sa 
que el cansancio procura. ... 
¡Yo estab!l. Clli muerlo de ventura! 
¡Ella, tan exores! va., tan hermosa, 
y á 1us p~és me rendí. Sus negres 
que parecen mirar acariciando, 
estaban todavía ~ 
con lo1 últlmo1 éxta.,ls 1oña.ndo. 

Al entlr su• mfradu, me latit. 
el corazon hasta romperae casi 
de pl r y mágico embeleso ... 
¡y en oll\fr flotaba 
un dulc olor á beso! 
Y cubri co1 mil!l lágrimas IIJUS manos .. 
~Yo que la. qutero con pulon vehamonte, 
que tan Inmensa mi pasion creía 
1eníi que de repente 
aún en el allna la P.&alon crecía! 
Y co afa:n ardiente 
1 d •lee luz de su mirar buscaba 
y con lollbrazos trémulo* ceñia 
su delicado tallell ... 
• • • • • • t • • • ' • • • • • • • 

¡'Y en el largo silencio se e1eucha.ba 
el .rodar de -los coches por la calle! 



LO M 
Poemas d9 Coppáe en castellaoo 

tna. Otro éxito, el de f:.'evero ToreUi, confirma 
IU gloria. r.utonccs ~ 11. l!Oll buscados los poe• 
JDas, los tomos O.e versos qua yacían en los 
estantes dt~ las lihrerlás, la delícada. labor de 
8WJ aii.os dA ilusio1,1e11. El poeta era anterior al 
autor drn:mdtle ; pero el autor dramático fió al 
oeta. 

¡Y qué poeta! Aun loe menos gustosos de ver­
sos, ba " "' O" • r con delicia la dclic deza. 
de sua oc u 'l!! : r.rpirar el p<.n·fumo en que 
van en ucltos. Esto tomo que ahora vo la. luz 
en Espnt:\ contiene los más primorosos: el An· 
~eltt!i, La ·tcndcdo1·a de periódicos, l!.'L padTe, 
El ¡dufrr.ao, 1 o.~ ~;arcilles, La cabeza ele la 
sultana, r rt brm/icion y algnuoa otros, clc<>'i• 
dbs de ntrc loG suyos ú tomauoc d azar, me· 
jor dicho, mwsto quo es dificil determinar OS· 
oca!. d rueríto en los pc.omas de O!,póc. 

CI f'tio ha < stu 'iado y d c.rito como 'll tlie 
1~ lndol po(:tica de Coppée.:Luna á los peque 
ilos, á 1!'o tlmidós, l~ los d!' lados, á los c1uc 
a rastr n síif•nciMamento 1M c~~odonaP más pe· 
s dns. u piedad y ¡;u ternura so emplean en 
o nifió l'aquitico condl'nado :i las l'xhilJici es 
do la ese · 1a, en <ll €migrado que llorn. por la 
patr·a, rn los marineros que juegan á di..:.rio 
la Vid~ ludumdo coutm lo olemcutos. Coppúc 
ba viRto In grandeza de los de.stinos humanes 
en la humihlnu coumovedorn, y su obrA es la 
glorificaciou do Jos escuro: v los sencillos de 
cornzon. No conozco )UCjor 'lrW.ncra. de emplear 
el ta..l nto-hn dicho aqu l CI'itico-que dC'jo.r 
v.enlt á lJUO lotJ pcqueitos p ra coronados. 
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¡ Variedades. 
¡·. /COPEE Y FERNANDEZ SAHW. 
~ Ca.rloa Ferná.ndez Sahw, ha tenido la t~n.vidiable 
1 suerte d'e recibir los aplausos del Ateneo de Ma­

drid, cuando era todavía un niño. Contra lo que su­
cede en casos análogos, aquellos aplausos no le 
envanecieron. Se dedicó al estudio con tanta perse­
verancia como aprovechamiento, y hoy recoge los 
frutos debidos al trabajo constante y al verdadero 
talento. 

Cualquiera otro en su caso, alentado por los 
aplallSOS recibidos, habría compuesto versos á ~ra­
nel, debidos más al esfuerzo que á la inspirac1ón, 
pero Fernández Sahw, obrando con una prudencia 
1mpropia de su edad, pero po:t: lo mismo más digna 
de encomio, se ha limitado á publicar un solo tomo 
de poesias, juzgado de una manera muy favorable 
por la crítica imparcial. 

Leyó después en una velada literaria del Ateneo 
su p.:>oma "Gerona, y más ta1·de, como secretario 
primero de la sección do Literatura, cumplió el 
precepto reglamentario, escribiendo su notable 
Metnoria sobro la "Influencia de la Poesía., Todo 
e!lto en el t1·ascurso de cuatro ó cinco años, no es 

, muc"ho en cantidad, lo cual garantiza su modestia; 
pero es bastante en calidall. para demostrar que 
aque~los aplausos, recibidos cuando niño, han ser­
vido únicamente para lo que debieran servir siem­
pre para alentar al verdadero mérito. 

Hoy nos ofrece otro libro, que es, al mismo tiem­
po, una nueva muestra de su valer y de su modes­
tia. Es una traducción de los mejores poemas de 
Copée. 

Rompiendo con la costumbre de estos tiempos, 
Fernández Sahw no ha suplicado á nadie el prólo~ 
go para su nueva obra. Huye de los aplausos for· 
zados, y e~to revela su buen juicio, no menos que 
su modest1a. • 

En vez del prólogo precede á los poemas de Co­
péo un concienzudo estudio acerca de los líricos 
franceses de nuestros días, hecho de mano maes­
tra. por el mismo traductor. Por muchos que hubie­
sen sido los elogios del prologuista, de seguro no 
habrían sido tantos como los que ha. arrancado de 
los lectores con su notable trabajo. 

Reconozco mi incompetencia para juzgar obras 
como la que acaba de traducir Fernández Sa.hw, 
pero basta leer algunas páginas de su nuevo libro 
para comprender su verdadero mérito. No es una 
traducción vulgar, como por desgracia para la 
buena literatura. estamos acostumbrados á ver, si­
no que á. la. traducción ha. precedido un estudio 
completo, no sólo del autor, sino también del me-­
dio ambiente en que se desenvuelve. 

Asi se explica. que esas traducciones pudieran pa­
sar por originales, no denunciando su. procedencia., 
el tema q ne en ellas se desarrolla. por las circuns­
tancias de lugar. 

Mnchos habrán traducido á Copée, pero bien 
puede asegurarse que ninguno lo ha hecho de una 
m1~nera más exacta y acabada. El autor de La gl'e­
ve de.~ forgerons debe estar muy satistecho de ha­
ber encontrado un traductor que dé á conoce1· en 
España y en la América. latina sus magníficos 
poemas. 

Ferná.ndez Sahw ha dado ya bastantes prueb~ 
de su •edestia. Ahor~ debe darlas de au r.otiwW 

y de su talento presentándonos pronto un libro de• 
b~clo á su inspiraci6ll y á en buen gusto. Há.31le­
di. aegaro de encontrar tanta gloria como :fjro· 
vecho. 

D. GA8061t. 
Madrid 27 .Marzo de 1887. 
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= 17 'de Abtil de ~ 
as obras en qoe Olltancio Cocqaéllo. ~11· 

guró a.nucl .e sus tareas fueron Un po1ri~W, de 
Gondinet, y el monólogo La ~ie, de Daneour. 
No es lo mejor de su repertorio; pero en todes 
hizo present ir al público sus extraordinarias 
facultades para la comedia 

F.l precioso monólogo de Fran9ois Coppé Le 
uv.(ragl agradó mucho más, ucaso porque es 
entre nosotros mu conocido y también por 
las bellezas literari&s que le esmaltan. 

Y ahora que beroos citado uno úe los 'más 
bellos pot•mas de Co pé, no cerraremos esta 
rev1sb~ siu hablar de la exacta y llormosleima 
traducción que ba !Jccuo de el, cu c~:~deucio.:;os 
verso~ españoles, el distinguido poeta Sr. F.·r­
uández ::)~;~w. 

'En UL elegante tomo que se acaba de publi­
car ha colccciouado el Sr. Saw los siguientes 
poemas de Coppe: 

A1¡ge.'es, La tabla, La 'Dendedora de l1eriídiC01, 
Por ta b ¡ndera, La bf-ndición. Hl paire. La 'Detada, 
.Bt 11állj'ra!lo, üs sarc&llos, La cabeJ4 de l11 •ultau, 
¡ ... fl•¡,erandol é b1tiwidades. 

Es inútil pouderllr las delicadezas <.le seuti­
ruieuto y la elevada inspir11ción que distingue 
a todas lllS poeslas de Uoppé. 

Cuanto á la trat.lucción, no podemos poude· 
rar más aproximadameuto toda su exce.encia 
que r~>cordanuo aquella frase de Mad. Sevigné· 
comparaullo á los traductores con los criados 
que, al dar una misiva, suelen decirlo contra­
riO de lo que su amo ~os eucargó, pura añadir 
despué:~ que en este caso la a.plicacJón seria 
injusta. 

Porque un criado t0rpe y grosero se puede 
equivocar 111 trasmitir el mandato de eu señor, 
ltombre Lien ellucado y distinguidc; pero un 
poeta como Fernárul.e& ::)rr.w no puede menos 
de traducir con ad á otro poetn como 
FranCÍ$CO Coppé. 

Y es buena prueba de que asi ha sucedido 
la carta enviada por el ilustre ~ate francés al 
jonn Utcrat ·1 espaf'lol con!~sáudolo y re:ono 
ciéudolo. 

BLANCO AsBNJO. 
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L\ TABLA. 
(u.!!! F RANCOIS OOPPÉB) 

Junto á la puerta del hogar sentados 
J ante la. mar que agita su ancho seno 
del marino la mísera viüda ' 
y el hijo sufren su constante duelo. 

m equinoccio del otofio tt·ajo 
l10rror, angu¡;tiaa y gemir eternos 
sobre las costas de Bretaña, duras 
y .erizadas de rocas; ¡ay! por eso 
soñando entre las luces de la tarcla 
los dos se visten de colores negros. 

En aquel lago dulce y apacible 
en que nl soplo suavísimo y ligero 
de la!3. calladas bt·i,¡as, alej{tndoStJ 
y aleJandose van los barquichuelos 
cuyas zurcidas velas se destacan 
sobre las verdes ondas, á lo lójos 
¿1uién doscubrir ni adivinar pudiern 
a cruel Oceano traicionero 
que en solo un el ia del que fué temido 
y l.amentado y borrascoso invierno 
vemte barcas lanzó eobre la costa 
s:~c~<S ~ la muerte su implacable n~helo, 
lur¡ó a la eRposa que stt angustia gime 
y al niño hirió q u o se lo.menta huér[ano7 

Sonríe el ciclo trasparente y puro, 
el mar se agita halagador y bello· 
la. mísera viüda sólo siente ' 
un rugir espantoso y un recuerdo; 
el de la tempestad que la persigue 
con ronca voz; ol del esposo muerto. 

«Culpa fuó de su arrojo»- la viüda 
dijo al rapaz, que la escuchaba atento. 
iiA los que na~fragaban ¿quién podia 
abandonar? ¡:>iol J o! ¡Pobre Mateo! 
¡Ay! no temer ni á un á la misma muel'te. 
¡ora tentar á Dios! ¡Horrible tiempo! 
Jamás las furias de tan altas olas 
ojos humanos como entónces vieron: 
Tu padre doscan aba entre nosotros 
y, al cenar, dijo: «Con tan malos vientos 
maldito debe estar el que so arroje 
desesperado á combatir con ellos. 
De sobremesa ya, tomó su p:pa 
y la encendió; ¡salió! Sobre los negros 
peñascos de la costa, donde apónas 
de las olas llegaban golpes sueltos, 
mirándolas saltar, curiosamente 
sonreían algunos marineros. 
¡A.h! de inprovíso, entre la. densa brwma, 
del lado de las rocas de San Pedro, 
vió tu padre llego.r rápidamente 
un J.>ergantin ... ¡Dios mio! Te lo cuento 
máS" despacio que fué. Contra un escollo 
se hundió su quilla Con rugido uémulo 
tu padre dijo: «¡Sin tardar! ¡Un bote!:. 
F.spantada quedé Sus compañeros 
le enseñaron el mar, que e u tre las peñas 
al estrellarse rápido y revuelto, 
en hervidora espuma. se cambiaba 
rn'nndo rietas y llenando huecos. 

((Un bote y á las o1as>>-repetia 
tu padre.-» «¡Pronto!» ¡Sin tardar! ¿Seremos 
cobardes? ¡Nunca! ¡Sin tardar! ¡El mio! 
¡Ni á las olas tnmió ni al aire fiero! 
<t¡Aáclante! le llAman.~ -~o lo dudes 
locos los hombres son. ¡Al mar se fueron 
J ninguno volvió! La misma hora. 
era en que tú mo ves llegar gimiendo 
todns las tardes hasta. el bordo mismo 
de las arenas r del mar sereno. 

m Oceano que á mis piés se humilla, 
miéntras los baña. con mojados besos, 
no devolvió del tan querido bote 
ni una tabla. siquiera! ¡Tú, mi cielo!· 
¡Hijo del corazon! ¡A.yl ¡Si me quieres 
no te lances al mar! ¡Nunca! ¡Ya tengo 
tu prorncsn!. .. ¡Por Dios! El pa.l;o cura 
te quiere mu\lho. ¿Me compr1 J1r1r>g'? ¡Duonol 
¡SoráH u u fH!Cordotel Tu dr>st.:n~' 
ntJr-e á tllS p~~<li CÓJ.!1.0~0 íi~lld'll"~.' 
~in t1~ir' r estl\s tuth~r •JOr ,·aSCú.,{,t;, 
sin oscuchu.r sns espantosos neo~, 
cuando seas yn. cura, tu cril'\dll. 
yo ~eré; ¡quó tJ' :, o~quiloR rivirbm0 .-J . 
léjos del mar! ¡ l~ecuet••IP. r¡nP hnr dtl\~ 
ya me lo prom,>tir;tel ¡ Lrjo!l! •LPj( ;1 

I~l nifto ca1!a Pionr-n\ en sltR amigos¡ 
~'>n. sr1s o.:n'ir;o!l, pollrcl'l t plllneld"! . 
tltlo_ al despunLar el alba, ror ill.FI hordas, 
do las ch:llupas corren sati fechos 
r.tiéntrM que él, resignado, no se !l.treva 
ni ñu u á anudar un cable. Dócil siervo 
ea de rJns votos y promesas. Quiere 
obedecer y M uf re obedeciendo. 
¡ ,\.h! ru"udo ol cura cierra ol hlanco libro 
diciéndole <<i ,\ jug rb ¡con ¡qué contento 
~n; lihrl', CIJrt'e pL•r ln r.•·enl\ •In~ 
Mnricinnrlo un t111po.siblo sueño! 
Mas pH! sentir el aire humedecido 
qu mÜeve y eoRortija lol:l cabellos 
y el a15ua que ae;Hicia; tlosue tierra. 
ver la.> espumas do las olas, cierto 
fJ ueapacigtin su nfan, pero no basta. 
a su inc.lom:ll•lc voluntad con rso. 
SolJrc las oln~> . n ambician !le mecQ, 
sobro la. Yi<-jlt barco. sus d11seos1 
nllf l:t vnl:\ do¡¡ plegado. f!otn., 
fl.llí lo. foq u es hincha rudo viento, 
el hori·wnte se ongrR.odeee, salta 
el cor1wm bajo el desnudo pecho, 
el aire franco de la mar alegra 
y fnscinn su cánti o soberbio .... 
¡Y sufrir tanto11 m'.lses do martirio 
ein l'cr llog!\r el suspirado términúl 

Los meses pasan. Torn~t el equinocio 
y con él sus furores. En ol puerto 
un día lamentábansc reunido 
algunos infelices marinerol! 1 
"J un /;,.¡e! miraban que tocnba casi 
las peñas, ya, del arrecife negro; 
¡en las olus saltaba., del naufragio 
la fatal ngonia padeciendo! 

~un bote al mar, valiente," uno dijo. 
¿Quién olvida los trágicos recuerdos 
do la pasada tempostad? ¡~inguno! 
Mas el bote r.e armó. Uontra su pcch!i 
a.braza la viüda á su muchacuo 
qtle ttemblr>. sin cesar, y no de miedo. 
y al oído le dice: <<iY:J.la sabe;;! 
¡to prometiste! ¡Por piedad! ¡ o quiero!» 
Sus grandes ojo~; en las olas njos 
y sus lál!ios de púrpura mordi.mrlo, 
el niño no re.:;ponde, mas de pronto 
usa oleu.da de r.olor de cieno 
salta en las peñas, y nl caer, arroja 
á los desnudos piós del niño trcimtdo 
una t<Lbla podrida. eu 11uc sus oj 1.3 
<q ,1tlelantcb>-1Cj eron. 
¡El feroz Occanu !a emcaba 
tle su fondo revuelto! 
¡Era la voz de caridad sublime! 
¡El mandt\to paterno! 
¡ti:! boto va á. arrancar! El niño d~j:~. 
lo;; brazos de su madr6 ¡Dio:, etrruo! 
¡Mírnlo ya sobre l!\ mar qtle ru;..;·c! 
¡A.mpáralol ¡Protégolo! 

¡Cómo les sitiucn laA ruira•la¡; tod n¡.¡ J 
¿011ánto¡¡ son lo;; valiente ;? ¡t¿uo re:;uelto!!l 
¡Vírgr.u santa! ¡ L!I.A ol::s l e ::~ O(•ultnu! 
¡Ay! ¿,h:ícia M>n•lo van'? ¡Oh! ¡per1•dcron! 
¡ 'o! ¡Miradlos allí! ¡!::lo r;¡ lvan l ¡ ' "lldo~! 
¡Oh! ¡Vuelven!¡ ·al ¡Valor! ¡Yn! , 'o.io¡.¡ ellos! 
¡Hasta las borcJ.~q sube el RciUII. in(t\lil't:\J 
¡r¡ué import<l! ¡Vienen todos! ¡Br·avo o.;t11crzo! 
¡llurru.h! •il'J'Orltol Lam:adno;:; uu,l amarra. 
¡ t\.yutlo.duod! ¡ Yl\l ¡ !Jien!» 

Mióntras ligeros 
todos gritan y corren, t'L los brazoA 
de !11. madre infeliz el hijo h:t vnclt.) 
y la b•)Sa y le dice <•¡No rM rliiaBI 
j Ay! Estamí. mi padre ta.n contento! 

Enero 1381. 
Cárlos Fernandez Shaw. 
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LA VENDEDORA DE PERIODICOS. 
CUBNfO PAR1StEN8lt 

( de Ji' r 41f, C O i S 0 Ó a P l f 1 pj. 
Con verdadero placer, y seguros de 1uc .nuestroil 

lectores han de agro.decérnoslo, insertamos lasigu.ient~ 
poes!a que el Sr. Fornandez Shaw dió á conocer en la 
velada última del Ateneo. 

La traduccion era difícil¡ no t!6 trasplantan flores de 
un clima a otro sin exponerlas ó. 111 mu!:rte ó pérdida 
de su natal belleza; pero el jóven poeta, cuyo ingénio 
es do todos celebrado, ha 11abido vencer tantas dilicul· 
tndcs y hecho de c~;ta poesía de CoppéA una composi· 
éioh bellísima quo puedo dignamente llgurar en el par­
naso do nuestro idiomr.. 

{1) El QUA conozca Pl!loema origioRl liel ¡rran poeta Cra11céa Y 
lea e11tos mrs pobres versos, imaJ,tinllndoee hallRr uoa mlnuoioaa 
traducolon, erran\. Mi trabaJo eo bn reducido A vertel' en rlm& cas­
tellana, uno por uno y ain alterar su 6rdeo, l~a delirados pensa­
mientos que, en flniatmo engaste prendlrloR, luc~'D eo esta joya de 
la literatura francesa eontemporánea.-Sentlré o o acertar. 

<N. del A.) 

¡Los diarios de la tardeJ 
¡Eh! ¡la Libertad! ¡La Francia! 

Al Oi"Cuchar estos gritos 
salir de la voz cascada 
de nna vieja, en una esquino. 
del bou.lcr;arri me paraba. 
todas ]aH tardes. Los vidrios 
en Íarolas y ventanae 
rleJ sollos rayos postreros 
partían en rojas bandas. 
Yo pedía mi periódico, 
interrumpiendo la marcha, 
y, luchando con eJ aire, 
sus dos hojas desplegaba. 
Las intermitentes luchar~ 
políticas no me exaltan; 
las revoluciones hacen 
escépticas á las almas, 
y no consiguió la m in 
lauros de privilegiada; 
mas por añeja costumbre 
maquinal y necesaria, 
compro siempre algun diario 
y leo todas sus l'ágino~ 
para enterarme r.iquiera 
do! r1ne sube y del que baja, 
como quien mira al barómatro 
ántes de salir de caso.. 

«¡Los diarios de la tarde!¡) 
grita sin cesar la anciana! 

A veces, ágil muchacho 
por allí corriendo pasa, 
y sobre la tiendecilla 
un grueso paquete lanza 
de diari9s, que aún conservan 
el ácre olor da la máquina, 
por entre cuyos cilindros 
ruedan la¡¡ hojas gallardas, 
apareciendo partidas 
en lineas negras y blancas. 

«¡Ya no me queda ninguno! 
¡Señor! ¡Ee muv tarde! ¡Vaya! 
¡Un Paisl ¡Una Estafeta!~ 

Asf, con sonrisa franca, 
la vieja todas las tardes 
al llegar yo, me gritaba: 
~¡Las discusiones aumentan! 
¡K! ministerio declara 
su política! ¡Las grntea 
peroran y se entusiasman 
cruzando por las aceras 
con mucha ansiedad. Aguardan 
los periódicos ... Y vienen ... 
¡zás! ¡Y me los arrebatan!» 

¡Lo que yo me divertia 
con sus veras y sus chanzas! 

cVa.mos mal ¡oh! ¡Los veranos 
son lentos! ¡Nunca. se acaban! 
No producen emociones! 
¡Y ya V. lo sabe; tardan 
de nna manera en abrirse 
las RCPione8 de las Climaras! 
¡li&Stn. el q11ince dt Novinmbre! 
¡l:!í no fuA'ra por Jae causas 
criminalt'!', de Sf'gt¡ro, 
de srguro m~ arruinaba! 



¡gs muy triste con el!!u'lo, 
pero las grandes infa.mja!l, 
los grandes robos, la!! gnnd'.'s 
explo!liones en las fábricM: 
nos producen tanto, tanto, 
que ... ¡la verdad! .. . ¡hacen fl\lta! 

En los. dias del proceso 
¡Billoir. Dios mio! ¡Qué ganga! 
Pagué todos mis atrasos; 
deshice todas mis trampa~. 
Pero ... como las sesione!r 
en Ver salles na.da, ¡nada! 
¡Todas tan entretenidas! 
¡Todas! ¡Y luégo, diarias!! ... ~ 

Al ir entrando la noche 
de la tienda me alejaba 
riéndome del destino 
que en sus volubles mudanzas 
permite que las mas grandes 
trasformacionel!, las altas 
empresas, el mismo crimen 
no sólo sirvan y valgan, 
ya de feliz escarmiento, 
ya de costosa enseñanza, 
sino para que en el pobre 
riocon de su oscura casa 
viva, sin la compañía 
del temor, aquella anciana. 
Desde entóncea los rüidos 
de la prensa no .me ~ansan. 
Gracias á sus <.!!scuslon~a 
y á suB veleidades ~acu1s, 
en el bajel del Estado 
quo se tuerce, gira y vaga1 
puede vivir satisfe~ha 
una mujer desgraCiada; 
nsí como el ratoncillo 
que por las bodegas salta, . 
do nn gran vapor .•. ¡no se culda 
ni del -vino ni del11gua! 

u. 
Una tnrde-ya lo• frioH 

tiranizaban la tierra­
entre las sombras del fondo 
do la pobrísima tienda 
algo ví do triste y nuevo 
q uo me causó largll: pone.. 
Un niño; no contana 
máR de nueve primaveras; 
rubio, pálido, su rostro 
trasp11rentaba tristeza; 
sus veRtidos convenían 
á su dolor, negros eran. 
Estaba sentado en una 
butaquilla, muy estrecha, 
y sosteniendo en su falda 
un Diccionario; sus tiernas 
miradas, a quien supiese 
descubrir, estremecieran! 

<'¿Quién cs'?»-dlje-:J. al in~taote 
con cierto orgullo la vieJa 
me respondía: «¡Si es mi nieto! 
¡A. prende mucho! ¡Son buenas 
todas mis noticias!>> «¡Bravo! 
re>pliqué-¡bravo!»-La abuela 
tembforosa, no sabía 
cómo pagar mis finezas. 
Yo le pre~unté: c¿Lo mandan 
sus padres pa~a que o~ vea?» 

-«~r2 señor, el pobrec1~ 
eR huérfa..:.?; ya en la t1erra 
sólo en mis C&ll.:'adas manos 
ayuda. y apoyo encue:_~tra. 
Pero si yo viYo mucho 
ha de valer, á la fuerza, 
El estudia, y sabe, ¡sabe! 
y yo le idolatro, y miéntf•lf 
estudio y amor le Vl'lgan ..• 
¿no comprende V. mi idea? 
-«Toma-Je dije al muchncbo­
toms. y corre, buena pieza, 
¡tomar.~ y en sos dedos hico 
deslizar una moneda. 
Solos quedamos, y el'}tóncra 
dije: ~¡La verdad! ¿Es buena 
E.n salud?» Con un ¡¡ollozo 
dió principio la rr.spuesta: 
«¡A.y, señor, esos temores 
!Ion los que me dct~espcran! 
¡No va b10n. no; sufre tanto; 
¡ay, señor, y no se queja! 
¡Tan débil como su padre! 
¡Tose mucho! ¡Duerme apénus! 
No conozco ningun niño 
más dispuesto á la obcdioL.cia, 
ningun otro que más calle; 
ningun otro que más sepa •.• 
poro sus ojos ~'e cubren 
con unas sombras muy negras 
y sus mejillas se tiñen 
del color de la azucena.» 
• [Valor!» contesté.-«Lo tongo. 
¡Oh! mi negocio pro¡:¡pera, 
así, que nada le falta 
al pobrecito. Si ordena 
el médico mucho~: g-usto11, 
Dios en seguida me presta 
salvacion. Hace tres meses 
temieron por su existencia 
y fueron las medicinas 

muohas y muy rnrnt~. Era 
por los d1ns do In crísis 
Dufauro; au!llent6 la veiit~ 
y con lo Ql.le fuí ganando ' 
lesalvé. l• -La pronta vuelta 
del niño corttS mis frases, 
toJas rápillas y tr&mulas 

A Parisy áf.u tumulte 
clPjé con el olba nueva; 
entre brumvs se quedaron 
sus "a11levilles, sus tragedias, 
au lago, BU hermoso Bosque, 
sus pillos y sus gl'itetas. 
Desde enté-ncos ya leía 
con más mterés Ja prensa, 
y cuando en laa apretada!! 
líneas de menudas letrM 
surgían, ya. fuertes luchas 
en ~as Ctimaraa , .Yll horrendar; 
catftBtrofes, Jll. ol f'sr.andfllo 
de la actriz máshechJcer11, 
lOñando con perspectivas 
más libros y más risuenas, 
sin cuidarme de perfiles 
gramaticales, de néciaa 
metáforas 6 de giros 
de pretenciosa belleza, 
decla: ,«¡Cuánto me alegrctl 
¡Lo que ganará la abuelal.o 



III. 
Al volver á Paria supe 

q11e ya el niño estah muerto. 
c¡Ay! ¡ay, señor! me dacia 
la pobre abuela gimiendo: 
«¡educarlo! ¡contemplarle 
eon tanto amor! ¡y perderlo! 
¡dígame V. si en el mundo 
cabe mayor sufrimiento! 
Rate dolor me asesina, 
al andar me tambaleo, 
todo logra trastornarme 
y ya de nada me acuerdo .•• 
Antes, por verle dichoso 
me afanaba en mi comercio; 
más de una vez combinando 
ardides, vencióme el sueño! 
¡Y al ~Qué me importa? Y a sólo 
en m1 desventura pienso! 
¿Cómo no? ¡Los Jncurable1 
me abrirán sus puertas! ¡Quiero 
morir pronto! ¡Tal vez pueda 
volverle á ver! ¡Ya veremos!>> 

¡_Qué responder á sus frases? 
i:._Cllmo calmar su tormento? 
Para. tamañoll dolores 
alivio eficaz no encuentro. 
Todas las tardes volvia. 
por mis diarios, y viendo 
su pena muda, guardaba 
un elocuente silencio. 

Por entónces dlscutiaose 
los actos de aquel Gobierno 
con tan irritado encono, 
con tan visible desprecio, 
que al fin logró interesarme 
aquel batallar tremendo 
de pasiones desbordadas 
y femeniles deseos. 
Ya eon furor atacaneo, 
ya con afan de!endiendo, 
eran muchas ras polémicas 
y el hablar alto y violonto. 
•¡El Gabinete no sabe 
utilizar los progresos! 
Ah, señores, es prec~ao 
derrotar al Mintsterio. 
¡La agricultura y la11 arte3 
y la industria y el comercio 
florecerán con la vida 
y la proteccion del nuevo! 
¡Qua será IDáa decidido! 
¡Que serámb homogéneo! •> 

Despues de siete semanas 
de lucha caJÓ el Gobierno. 
¡Yo estaba Qéaesperado! 
iCómo tolerar aquéllo? 
¡'oestruialas Ooijtumbres 
del órdeni¡Clamaba al ciólo! 
A.bandoné muy temprano 
la cama y salí co.rriendo 
{t la calle; no p,odia 
convencerme,' lo confieso. 
¿Lo afirmaban los periódico:.? 
¡Era preciso leerlos! 

¡Ya todo París Sil había 
anticipado á mi celo! 
Tan s6lo quedaba un S iglo 
de la víspera. Recuerdo 
que ya estuvo casi á punto 
de desesperarme; pero 
al reparar en el rostro 
alegre, movido y fresco 
de la pobt·ecita anciana, 
mudaron mis sentimientoil. 

~¡Vaya! ¡Se olvida!-me dij t.­
¡yn no se acuerda del nieto! 
¡Tor os iguales!» Mas, ella 
que leyó mi pensamiento, 
a~í üijo: <<¡Vaya! Cuando 
está mi rostro risueño 
es ¡uyl porque solamente 
pot· su dicha me h:r.ereso. 
Yo, ¿para qué necesito, 
-<.l iga v.-tanto dinero? 

jYa la tierra gue le envnt·lve 
es &Uj'lll ¡propia! Yo rezo 
alli todas las mañanas, 
muy temprano, y cuando pueuo, 
much8.9 flores, sobre todo 

renes v adelfas, In ll t> vo .. " 
- <<¡ Muy bien ',_ ' i"eñorl E~parcid•t o 
robre la tumba las dejo, 
y al irme digo, lloran Jo: 
«Mis ple~arias recogieron 
en sus ealicotJ; ¡su aroma 
las bará stürir al cielo!» 

Estreché la débil mano 
de la infeliz, y emwendo 
m~s in~u~dadas sospechas, 
mts cnmmales recelos 
en tristezas y en tern~ras 
medité por largo tiempo. 

Descte entónces, cuando llega 
á mis oídos el eco 
de la noticia qoe anuncia. 
alguna crísis, me alegro 
porque digo: ~ ¡Pobre ab~ela! 
¡Lo que estara recogiendo 
para rosM! ¡C:nll ot11s rosa::; 
va á tener el pobre moto!>) 

r> Marzo 1883. 
Cárlos Fernandez Shaw. 



REVISTA IBÉRICA. 

* • 'f 

En nua época. fjno m:u·,'a el lrinnfo, tal vev. dofiuili­
vo, Lle la. prosa. so loro la {nrma rltmii'IJ., viene á la vida. 
literaria, ]JOCOS afios despues de haber venido tí la vida. 
material, ol jóven, cas¡ elniuo, l<'ornallllez Shaw. 

:-;i11 duda la od:td uo os dato ]Jilr:t. ostima.r lns pro­
dLlCCioHes de uu n.ut111". y sucedo rutwhns vcecs que la 
pror•ol'idad s61o sin'e para que empiece antes ln serio 
de frat>asos que ha de n 'll!ll]J:t.iíiLr tt SlV! obras; ¡Joro el 
po~ta que :i los diez y sois aiio>:~ ofrece ol suficiente mi· 
mero de bnllaules rMgos de iuspiral'ion y do bellas os­
lr•Jfas que despierten el onlminsmo de una t•or¡Htral'ioa 
t:m d01•ta f'UIUO el Ateneo tlo i\lndr;d, biou puede exhi· 
hir este titul<J y la cirennstancia de Slt curta edad. para 
qno la eritil'a fi.ie e11 él la ato J<'iou y, csllmnndo eu lt1 
qne valen Rm mári los posi livos, d11 trugnns IÍ. la l'Cn<Jnra 
de los dofodnH, hnst~ tanto que el nil,o sen lwmhru y 
llegue IÍ. la plena mndnrc7. de sus farnltade!l. 

Nu ]¡n,y t¡no .inzgnr una por tunt la:! •om¡Josir:ioues 
que eon t io11e el vol1imen q no i.leal •a de Yor l/l.lll7. pti bl i•·n; 
n o¡ viene a r·nen~o ]¡t ennmern•~iun de >:~u~ n,•¡ rt s ,,¡do 
sns impflrf~rrione:~; rada nun de Jn,s prndnr'c'ioHe:> 'l uu 
cs1~ritor O'! un fragmenlu de l:t obra lutal, y bny qne te· 
nor on cneJ.ta olt•l)uímtl•J pam unjnieio dcfiuitivu. 



• i una imngiu:wion ires~n y ahnndanto , exqui­
sito sen l iruientu <le lo bello , inteligéncin clara , oí do 
delicado, extraordi11aria farilidnd r inmens' amül' al 
est udio de los ¡rrandea mud<>los son SLtfil'ienles para 
anunciar un poeta en (jnien, como Fernandoz Rb aw, 
poseJ ademlis motlPsLn en la p ro,,ia estimrt•'i n, ca­
riüo :i sus maes tros y desoo insaciahlc do n uevos 
ade lantos , p uede el jr'rvon escri tor que 110s ornpa sor 
hien venido ;i la reptiblil'a. J.e 1M letra'3. Tndas e.'lM cna­
Jiclades ;H'ma el l ihro que tenemos :i la vista y del runl 
hemos insertado algunM r·omp<~sir· iones qnu. ü gniga de 
pr iruil'i:H, 11os disvensó el au tor anles t¡ue el vo!Li men 
so imprimiese. 

En la~ ferbas qn' van al pi<Í de las poesías puede 
verse la progre11ion seguida en el perf~''''ionamiento de 
estilo, en la seriedad y viril energía de lns ideas, eu la 
elovarion de los asuntos y en la fogosidad rr<3l'iento de 
una imaginncion qne se engrnude'e npJuas entrada en 
las lu~hns eh la vida , tan necosa.rias en el hombro 
de mér ito para r obustecer la intel igencia, como os in-

tlispeusahle al a tle ta ejercitar el cuerpo si ha de conse­
guir una fuerte musculatura . 

Esos eueutos rimados, :í manera de leyendas, ruyo 
"ampo sog,J y á un e~pigt'l nuestro inmortal Zorri · 
Ha. csc•s arcnlus de intlignaeiou arranra.clos por uua 
lcdura h is lnriea de la vida de XerorL ó d l otru cunlqnter 
porsouaj iJ tristemente <' lehre, irán dejando el f':trupo :i 
nuevos can tos más sontiuus, m:is venladerus y adecua· 
!los a l ciclo que :1lra.vicq:t la modcma l iteratura. Lns 
~ranues impresiones que sufro el espíritu en ,•ontnrto 1le 
la realidad, podrán despertar, sin d11dn., en el alma sen­
s ible del poola ayos de dolor sentidos y auhell) de idea. 
lO!> , apenas entrevistos y yn paga dos ron iJu•csa.n tc'l 
amarguras . l'udr;i en hora.!:! <le ventura deja.rBc envolver 
por In. rosada. u u be de la dicha y Pll.nlar los g )res, no 
y a provistos , si no roa!Ps, de la vid:t. 

El :infura rcll11ila ll •na de c.·r~elentc mo. lo; sMo fa l la 
rpte el tiempo ramhie sn gn~to <lnl · y sn lnrl>io m~pccto 
por el anliouto R:tbor y la lilllpia lrasparouf'in. 

"Dul \ i no Yicjn qno rcmoz'l el al lila." 
Joaquín Mor eno. 

A DON CARLOS FEUNANDEZ SHA W. 

No siempre se ooa ha de aparecer el poeta 
oomo nos le pinta el teatro cómico, delgado, 
pálido, faa.élico, andrajoso, suoio, que d' 
asco tocarle y oompaaion mirarle, ~~~el de• 
lirio en la cabeza y el sentimeotahamo re · 
duoido al dolor de su miseria y sofocado por 
el ansia oruel del hambre. 

Ni tampoco ae cos ha de pre~nt~r, como 
de oontíouo lo baee 1a prensa pertódtoa,poa· 
tergado por loa gobiernoa, tirani1ado ~! los 
editoreP, aultado por la patrona, envtdtado 
por sus oompa6ero11, vivie11do en }• est!eobes 
y poniendo en feros apre~ora ~u tngento y ad 
fantaaia p11ra busoar medtos,atempre esoaeo•, 
i- ara atender á 8111 oeoeaidadee,y ~miooa no 
siempre anchoa y rectos, para ahnrae paeo 
entre desdefloeoa ioju.stoa y oritiooe mal io· 
tenoionadoe. 

Tiene el poeta un tereer aspecto, en que 
ofrece mb grata armoaia entre la grandesa 
de eu alma y la oomodidad de su estatenoia, 
y entre la altura de su pensamiento Y la. de 
au posioion 8uoial. E:s.1ate en el mu~do hte· 
rario y de gentea t~l poeta aristoor,uoo: aria· 
too1 'tioo por dentro y por fuera: ea de01r, de 
alma noble y de oategoria aooial diatin~uida. 

Sn riqnesa le abre las paertaa de todos loa 
aaloneP, 811 ingenio le rinde todu las almu. 
Aquella le dá ind~:~peodenoia; ésta le prodn· 
oe tD vidioaoa: pero el dioero reeguarda al 
ofmen, dejandole libertad para oomP,ODer, '1 
e&Jadiodole cootra laa rioleooiu 1•prem111 
de la noue1, de loe eDcargoa, de loe aeont~s 
poéLiooa y 4e los momtmto& y Au, 
pllede "• 
' .... Jl:la-IIIOf¡ NlUftA 



1' 
Se e~ pera la inspiraoion: se la I!Íente llegar 

y se 'l~t obt~dect': húyese del mundo, déjllse á 

lli imagtna~itm qull vuele sosegada ó que ce· 

da S 8U8 fBtJtOS Jibrementt: nada la espera 

etí la tt!lrra, nada ll\ ll~sma, na i6 la empu­

ja hacia abBjo con la gravedt>d del pt~uaa· 

miento de la materia, ó de la necesidad fisi­

'liA: pr.sea por los espacios ide&les el tlewpo 

jU~ 1~& pl~~oce ó que bá menester para termi­

nar so conct>poion poética, y desciende, hl 

vez f11ttgada del eefuerze>, pero segura de te­

ner donde reposu y donde hallar calor, t.li· 

mt nto,eutño, cuanto fottalece y nutre, cuan­

to ayuda y vivifica. Asi se puede ser poeta. 

Y a se vuelve á la tierra con el triunfo 

conseguido: tal vez no trae el espíritu bbjo 

las ala!', más que el boceto: pero no importa: 

esa mancha de la fanta~ia es e1 esqullltto del 

artt': sobre él se adaptan Juego, en otro mo· 

mento, detenidamente las carnes, los elemen­

tos plásticos,los accidentes formales de la be· 
lleza. Se ensanob11n los pensam1eotos, se 

aquil"tan los tf,.otoa, Sfl redondea la f,alle, se 

av1va la descripcion, se coloca la gala retÓ· 

rica y la figura poética, ae buscan los efectos, 
se lima el levgu~oje, se estudia, en fin, la pro 

pia o bu, y se la coloca en coudic1ones de po· 

derla presentar al amigo, al consejero, al 

mae11tro, para que nos allente á pubucarl~to ó 

Doa iniique lo que ha de IJer retucajo. De 

esta manera se ,puede componer y se puede 

llegar á lucir las dotes naturales y cuanto 

lee bao agrPgado el et~tudio y la t~:lpt:rlencia, 

labráudose la f~>ma '1 conquustándose la ad· 

mitacion del mundo. 
As{ compone nuestro amigo D. Oárloa 

Fernandtz Sb~.~w. A estas cualldades, agre­

gad CJtras de caracter: la modestia, la amabi­

lidad, el entusiasmo por todo lo btlllo, Ja dtg· 

uidad pPrsoul, elagradecüniento á hss boll­

dade~ del público: porque nuest1o poeta ha 

heoho so camino entre los m 1m os de las gen­

tes. Oádiz le tributó los priwt:ros obsequios 

del cariño: l:h)irid, los últimos. Se ha dado 

el ca~o de que la cap1tal de Jiapaüa oo11fume 

1 continú.1 la obra que emp~:zó la ouna Fué 

allá halagado por .loa eatimulos del afecto y 

de la admiraoion de sus paisanos: vuelvt~ hoy 

i aparecer entre éstoa, <;tiilda !a f ente ju· 

yeoil oou los laur~lea coufiui•t•dos ew el 

Ateneo matritenst'. Ignoramo- si eet~t Stlllda 

de rosas tuTo alguoa es¡¡1n11: no lo quere· 

mos a1ber¡ pero eo todo caao, Oadiz ae apres· 

ta 8 cio.-.brizarla con ¡,l doll.ltl 1 forttftcante 

blll8J!.mo del cariño y l11 jo~tttota • 

•• .. ate oomo él d1rá sus poesiMs. Q11t:da l 

ioapiraoioo en poder del vate, y rtleulta en 

IDS l.obtos lleoa del f11ego que la produjo y J 

del entasiasmo afeot.Goso oon qut~ ee mues­

tra al mdodo el hijo querido de! alma. Fer· 

Dar dez Sbt-w tieue una Uaoowu t•D clara, 

que con no ser maoba ~so voz y eerlo lae mo~ 

dulacionea, lleoa UD araD BSJI8CIO y 18 haoe 

· oír perfectamente eo ona eal~t tan eapaoiou 

y tao poblada, como lt~ ea y lo eetavo el Tea· 

tro Priuoipal en la Doche de la .brillante 

fuooion organizada por el Ateneo gaditano. 

Claro est6. q11e en loa ealonee de '•te y ea 

la j u o ta celebrada en obaequto del poeta, 

JlÍ .. e p~rder' uoa patabr•, DI 18 dejará de 

ilentir la doble m11gtca h.flueDOla que eobce 

loa oorezonea ejerceD ID preeeDola y su poe· 

tfa. 


